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U N I O H H E P X J B L I C A N A 

O i r e v i l e í » 

Sr. D.. . Presidente de la Junta Pro­
vincial de Unión Republicana de... 

Mi querido amigo y distinguido co­
rreligionario: L e ruego con el mayor 
encarecimiento que ponga todo cuanto 
esté de su parte para lograr la realiza­
ción del acto á que se refiere la Convo­
catoria adjunta, procurando que la re­
presentación que se confiera, acredite 
una vez más lo que vale y significa el 
Partido Republicano en España. 

Esperando su decididá y'eífc&z- coo-
pieración, quedo de usted con todo afec­
ta su amigo y correligionario, 

HT. S a l m e r ó n . 
* 

* * 
O o n v o c a t o r i a , 

Considero necesaria y urgente la reu­
nión de una Asamblea que con las su­
periores condiciones posibles de auto­
ridad y de prestigio, delibere sobre 
asuntos de capital importancia para el 
partido republicano. 

L a Asamblea habrá de componerse: 
1. ° De los diputados y senadores 

de la minoría parlamentaria; 
2. ° De la Comisión nombrada en la 

Asamblea de 25 de Marzo de 1903; 
Y 3.° De un representante por pro­

vincia. 
No podrá ser elegido representante 

quien no resida habitualmente en la res­
pectiva provincia. Las Juntas provincia­
les elegirán sus respectivos representan-
tés. 

E n las provincias donde no haya lle­
gado á constituirse la Junta provincial, 
déberá convocarse sin pérdida de tiem­
po, por quien ó quienes ostenten algu­
na autoridad en el partido republicano 
de la capital de la provincia, una reu­
nión de los presidentes de todas las 
Juntas municipales ó, en su defecto, 
del representante que en cada localidad 
elijan los correligionarios, á fin de que 

en la reunión así formada con la supe­
rior representación posible de la pro­
vincia, se elija el que á su vez haya de 
representarla en la Asamblea Nacional 
Republicana, 

De esperar es que el partido repu­
blicano vigorice y enaltezca con esa 
elección la fuerza que debe poner al 
servicio de la patria. 

La Asamblea se reunirá en Madrid 
el 16 del próximo mes de Julio. 

Sí". Salmos ó n . 
Madrid 26 de Junio de 1905. 

No hay é ó ^ más éñeazf segun-^ním-
ña el Concilio de Trento (sesión X X I I , 
capítulo I , de reform) para mover á los 
fieles á la piedad y al culto divino, que 
la vida y ejemplo de los que están de­
dicados á los sagrados ministerios; 
pues considerándoles los demás como 
situados en lugar superior á las cosas 
de este siglo, ponen los ojos en ellos co­
mo en espejo, de donde toman ejem­
plos que imitar. Por éste motivo es 
conveniente que los clérigos, llamados 
á tener por su suerte al Señor, ordenen 
de tal modo toda la vida y costumbres 
quenada presenten en sus vestidos, ac­
titud, pasos, conversación y porte ex­
terior que no muestre á primera vista 
gravedad, modestia y religión. 

A éste objeto ván encaminadas las 
disposiciones contenidas en el título I V 
del Concilio provincial 18B7, y los co­
rrespondientes al mismo título en las 
Constituciones Sinodales. 

Hablando de las penas, ó sea en el 
título I X de dichos Sinodales, dice: 

«Encargamos mucha caridad para 
con los pecadores públicos, empleando 
con ellos la corrección fraterna antes 
de pasar á la denuncia 

Nada hay tan contrario á la caridad 
como las denuncias inspiradas por el 
ódio ó la invidia y la publicación de 
noticias falsas é infamantes por medio 
déla prensa. Todo esto queda reproba­
do y severamente prohib ido .» 

Más adelante puede leerse lo s i ­
guiente: 

«Y se advierte á los testigos tengan 
muy presente la santidad del juramen­
to que han prestado, y s i falta á sabien­
das á la verdad con daño de tercero, 
incurren en pecado reservado á Nos y 
á nuestros sucesores.» 

¿Habrá en la redacción de Fray P r u . 
dencio quien desconozca, ó no haga cr-
so del Concilio de Tiento y dé los Sino­
dales'? 

¿Habrá ailí quien nos dé mal ejem­
plo, quien no respete la santidad de! j u ­
ramento, y quien no se fije en mover 
los fieles á la piedad? 

¡Quien sabe! 
Por depronto, el siguiente artículo 

os dará alguna luz, lectores míos: y 
dentro de unos dias sabremos lo de-

* 

I B t o v e r s o 

SOLO P A R A H O M B R E S 

E n una sección de Fray Prudencio 
titulada Alegría que pasa, hé leído un 
artículo dedicado á Pepe Ruibal y me 
vi precisado in continenli á guardar el 
número para que mis hijas no pudiesen 
hacerse cargo del asqueroso naturalis­
mo de las porquerías, mejor dicho, que 
tal artículo encierra. 

Fray Prudencio que, según él dice, 
pertenece á buena prensa, y admite en 
sus columnas trabajos pornográficos co­
mo el que hemos tenido el disgusto de 
leer, no debe permitirse que ío leau mu­
jeres, por qua despierta en ellas deseos 
que manchan la virtud; y los mismos 
hombres harán bien absteniéndose de 
su lectura, porque, cuando menos, per­
vierte el gusto literario y sirve para des­
pertar las energías que llevan al pe­
cado. 

Yo no soy de los que se asustan 
por cualquier cosa; pero las cosas de 
Fray Prudencio oo son unas cosas cua­
lesquiera; son cosas muy serias, muy 
eróticas, muy sucias, que impresionan 

tristemente el ánimo y revuelven el es­
tómago. 

Véase la muestra. 

((En la práctica hallé mujeres que 
aguantaban el relente de la noche sin 
constiparse; giraban en mis brazos 
como peonzas horas enteras sin marear­
se; sufrían un p'sotóa que les aplastaba 
un par de dedos, y no se quejaban; ro­
zaba su terso cutis mi barba, y no se 
ruborizaban; respiraba casi en su boca 
mi alientotabacoso, ynoestornudabau ^ 

Esto es desconsolador y soberana­
mente puerco. 

¡Con que clasa de mujeres habrá an­
dado el articulista...! 

Esos tipos que dibuja no pueden ser 
las mujeres que yo conozco, delicadas, 
sensibles, vergonzosas, puras, religio­
sas... 

Esas, más que mujeres, serían cabos 
de granaderos, ó dependientes del res­
guardo. 

Y sigue el naturalismo. 

«Hace veinte años, ¡por donde se vá 
el tiempo! acompañado de una esbelta 
morena, con la frente inclinada sobre 
mi hombro, velados sus ojos de fuego 
por sus lánguidos párpados , sus labios 
entreabiertos, encendidas las megillas, 
palpitante el seno, flesible como un JUQ-
GO la cintura y pisando el suelo apenas 
con las puntas de sus menudos pies. 

¡Que mujer aquella! 
Lo cierto es que siempre he busca­

do por pareja en esta noche, la muger 
de mejore^ formas, más amable y me­
nos escrupulosa. Yo fui siempre así.» 

Ya se conoce lo que V. ha sido, por 
lo que aún és, 

¡Qué pillín! Buscar para pasar la no­
che de San Juan las mujeres más ama­
bles, de mejores formas y menos escru­
pulosas. . 

¡Y no tiene escrúpulo en contarlo 
urti et orbe! 

¡Valiente marrano! 
Sigue. 

«Al año s guieate era una rubia de 
mirada tierna y hechicera boca, nervio-
silla, pálida, de yer'a fisonomía, extática 
que se precipitaba en el torrente impe­
tuoso de mis brazos.. » 
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LA DEMOCRACIA 
J j r——y—— 

¡Uf, que pornografía más exage­
rada...! 

Eslo debiera denunciarse por es­
cándalo público. 

¿Será responsable el autor? 
Por que, la verdad, no parece bien 

equilibrado. 
Y continúa. 

«Después, en otro año, fué con­
migo á los Barreiros una mujer peque-
ñita y ligera, de chispeante mirada, que 
la mecía sobre mis rodillas en los bam­
boleos de unos melifluos cantares. ¡Re­
contra que noches, que mujeres y que 
diabluras recuerda uno á los cuarenta 
años!» 

¡Y que cosas se escriben en los pe­
riódicos de la buena prensa para defen­
der los intereses políticos, morales y 
materiales de este pueblo...! 

Y sigue desbocado el articulista de 
Fray Prudencio. 

«Pedila cortesmente una pizca de lo 
del mandil, y obsequ:óme con un ramo, 
elegido con excrupuloso cuidado, sen­
tándose sobre el verde césped del riba­
zo del camino mientras con aparente 
indignación apartaba mis pecadoras 
manos, que sin poderlo remediar, se 

. me iban á revolver en el acopio de tan­
tas y tan variadas yerbas y flores No 
seas loco, me dijo, no ves que puede 
venir gente y después.. .» 

Dígame el Sr. Riveira con la mano 
puesta en su corazón; ¿aconsejaría á 
sus confesadas que leyesen eso que pu­
blica Fray Prudencio, periódico cató­
lico y de la buena prensad 

Pues cuenta que de estos trabajos 
ya van publicados unos cuantos. 

Continúa el moralista. 

«—por sobón no te acompañaría yo* 
aunque tengo más ganas. .. Si no fuera 
por que me lo puede saber mi tia . . . 

—Tonta, ¿y como lo há de saber si 
tu no se lo dices? 

A las pnce estoy debajo de la venta­
na de tu cuarto que dice al huerto; ba­
jas tu sin que lo sientan las golondrinas 
que nidan en el alero del dintel de la 
puerta; traes un cordel bien fuerte para 
atarme estas manos pecadoras y por 
entre esos trigos de Dios, coles de los 
huertos, enramadas y parrales^ sin que 
nos vea ni el lucero del alba varaos á 
la fuente y verás que gusto, que placer 
causa la danza lúbrica... . etc.> 

¿Se puede decir algo más súcio y 
menos literario? 

Si; esto pue sigue 

«—No mi vida, ¿con un beso quieres 
que te diga que j amás te olvidaré? 

—Ay, los besos son pecado.... quita 
allá.. . que viene gente, maldito..,. (....)» 

Este paréntesis, señor Gura, vale un 
mundo, por lo cínico, descarado, y atre­
vido. 

No; pocos escritos habrán pasado 
por las columnas de los periódicos tan 
demoledores como este. 

Aquí no hay tesis, como en la cues­
tión de si los sacerdotes pueden y deben 

casasse; aquí no hay cuestión á resolver 
como que cosa es el liberalismo que es 
pecado según la Iglesia católica; aquí 
no hay problema, como en si los perió­
dicos de la buena prensa son mejores 
que los demás, y porque y por quien 
se les dá patente de buenos á unos y 
malos á otros. 

Aquí no hay más que el propósito 
de decir mil atrocidades de todos cali­
bres, con un cinismo, con una descor­
tesía hacia el público, con un descono­
cimiento de lo que es educación perio­
dística y lo que es la otra educación, 
con un deseo de agraviar á las mugeres, 
y con un fin tan marcado de agradar á 
los hombres licenciosos, que aleja toda 
esperanza de regeneración moral y pó-
lítica, por las que clamamos de conti­
nuo. 

¿Quien es el autor de este trabajo 
inmundo? 

No trae í irmr; pero ante los atrevi­
mientos que contiene, ante su forma 
descuidada y lúbrica, y antelo huero del 
asunto, no vacílames en afirmar que 
Platón. Ignotas, ó Egomé son los que 
confeccionaron esa porquería que, con 
muy poca coiisideración dedicaron al 
amigo Pepe Ruibal. 

¡Qué amigos tienes, Pepe! 
¡Y que propietarios, directores, re­

dactores y colaboradores tiene Fray 
Prudencio, semanario pío y de la buena 
prensa..,.I 

Señoras virtuosas, doncellas inocen­
tes, jóvenes de buen gusto, hombres de 
sana moral, ¡no leáis ese periódico! 

Y VV. señores Curas, que tan mal 
miran cosas infinitamente más inocen­
tes, solo por que las hacemos los libera­
les, sabed que el pecado es pecado, 
quien quiera que sea el pecador', y que 
si la penitencia debe imponerse cuando 
la culpa se confiesa, cuando no y hay 
medios, debe procurarse evitar la rein­
cidencia. 

Ya es tiempo de condenar á Fray 
Prudencio ¿verdad? 

Ardua tarea 
í Don Eugenio Montero Rios... ¿Por qué 

querrán los dioses que suene apenas en los 
ámbitos de la legalidad nombre alguno de 

i varón que. de uno ó de otro modo, no re 
i nueve en el alma atribulada la Inrtuosa 

memoria de nuestros grandes infortuna? 
Montero Rios, París, Filipinas ¡siniestra 

i asociación de ideas! Yo quiero creer que 
| nuestro malaventurado negociador fué á 
i las conferencias de París como la oveja al 

matadero. Quiero creer que el desastre de 
! su gestión fué todo él iimputable á la des -

gracia y no á la culpa. Quiero creer que 
solo una fatalidad inexorable, sin mezcla 
alguna de torpeza, negligencia ó descuido, 
obligó á nuestro representante á estampar 
su no rsbre al pié del documento que san­
cionaba nuestro despojo y nuestra afrenta. 
Y , puesto en el lugar de esta víctima de los 
rigores del hado, declaro que, de sobrevi­
vir á tal desdicha, hubiera ido á ocultar mi 
dolor, por todo el resto de mi vida, en don­
de gentes no me viesen. 

Julio Favre era un hombre de veras ilus 
tre- Julio Favre no había tenido arte ni par 

te en el asesinato de Meco ultrapirenaico. 
Jamás el segundo imperio, aquella grotes­
ca caricatura de cesaiismo, tuvo rnás en­
carnizado enemigo. Sus valientes campa­
ñas contra el Gobierno persona!, que llevó 
á Francia á la ruina, le valieron un justo 
renombre y una gran popularidad. Llegó la 
debácle y Julio Favre formó parte del Go­
bierno de la Defensa nacional. E n la hora 
suprema, cuando París agonizaba, corres-
ponpió á Favre la triste misión de negociar 
la capitulación y el armisticio. De su en­
trevista con el canciller de hierro conserva 
el recuerdo la historia. E l gran patriota, 
amenazó, suplicó, tuvo anatemas, tuvo rugi­
dos, tuvo lágrimas. Todo se estrelló ante 
la impasibilidad del bárbaro teutón. Y ape­
nas firmada la tregua Julio Favre se eclip­
só, se desvaneció, desapareció de entre los 
vivos como si le hubiera tragado la tierra. 
Jamás oídos franceses hubieron de sufrir 
el tormento de escuchar más aquel nombre 
que les recordaba las patrias desdichas. 

Culpable ó inocente, autor ó víctima ¿no 
es esa la conducta que impone al hombre 
sobre el cual descarga el destino tamaña 
pesadumbre el hondo sentimiento de las 
grandes susceptibilidades morales? 

Don Manuel Garda Prieto, muy señor 
nuestro y yerno de su suegro, hará las 
elecciones. D. Valeriano Weyler, otro 
hombre de grata y simpática memoria, di 
rigirá el Ejército, Urzáiz resultará un ha­
cendista sin rival si despliega en la gestión 
de los intereses colectivos el mismo celo 
que empleará en percibir su cesantía. De 
entenderse con Roma y su curia está encar­
gado el señor González de la Peñi , desco­
nocido ilustre magistrado del Supremo y 
adorador hasta ahora de la libertad en el 
seguro de su hogar. Como Sánchez Román 
es un gran civilista, se le confía la misión 
de tratar con las cancillerías. Como Villa-
nueva había dado ciertos indicios de com­
petencia en asuntos internacionales y en 
especial en la candente cuestión de Marrue­
cos, se le encomienda la Marina. Mellado, 
el veterano ex-redactor de La Igualdad, 
cuidará de nuestra Instrucción pública y 
no tendrá mucho que hacer. E l travieso 
Romanones podrá demostrar en agricultu­
ra sus grandes habilidades para cultivar la 
cizaña. ¿Ministerios de parientes, amigos, 
contertulios y paniaguados? ¿Colocación de 
carteras al acaso, al buen tun tun. sin tener 
para nada en cuenta la aptitud y capacida­
des de los elegidos? Como se ve la coali­
ción liberal muestra, desde sus primeros 
pasos, el firme propósito de enmendar es­
tos vicios tradicionales. 

Imagínate, lector, que una orquesta 
formada por excelentes profesores y diri­
gida por un consumado maestro, se dispone 
á interpretar la Sinfonía heroica Atentos 
los ejecutantes, acordados los intrumentos, 
sólo se espera p¿ra dar comienzo, á que la 
batuta lo ordene. Pero en aquel momento 
ocúrrele al director una extraña idea. 
Arranca el violín de manos del violinista y 
le entrega un clarinete. Confía al flautista 
el contrabajo. Encarga del harpa al corne­
tín y da el oboe al tañedor de los platillos. 
¿Concibes tú la algarabía que de aquí se si­
gue? De fijo no logran los pobres instru­
mentistas salir airosos de su empeño por 
muy parientes, amigos, contertulios y pa­
niaguados que sean del excéntrico director. 

¿Elecciones libres? Ni que decir tiene. 
Nunca oí á un ministro, siquiera fuese Ro­
mero Robledo, anunciar que haría unas 
elecciones chanchulleras. Las dirigidas por 
Prieto serán sinceras y sin ceros. Pero 
¡cuidadol como dice el Torquemada de Gal-
dós no hasta el punto de dejar que cada 
uno vote lo que quiera. Sería anárquico. 
Para eso no ha nombrado Montero gran 
elector á su hijo político. Una minoría re­
publicana demasiado nutrida resultaría per­
turbadora. Sabidos son los disgustos que 
ha dado la última á los conservadores, sin 
contar los que otros les dieron por razón de 
ella. Los liberales, siempre algo sospecho­

sos de tibieza monárquica, tienen que de­
mostrar su acrisolada lealtad. 

¿Clericalismo? Es apunto delicado que 
hay que abordar y resolver. Es decir, resol­
verlo no. Se le abordará con un criteri© 
genuinamente democrático No es posible 
resucitar el concordato de Maura, por más 
que, gracias á Montero Rios, recibió la san­
ción de la alta Cámara. Pero tampoco es 
posible oponerse á la corriente beata y 
arrastrar las iras de la mogigatocra cia. 
Cuanto más que el partido liberal tiene en 
el particular sus compromisos. E l fué el 
que en primer término contribuyó al triun­
fo del beatismo. No se ¡e puede exigir que 
abdique d e s ú s gloriosas tradiciones. Se 
Ouscará y hallará una solución de concor­
dia, siempre de acuerdo con el Papa. 

¿Cuestión social? iDiaatre de problema 
Fuerza es someterse á la moda socialista y 
hacer algo en ese sentido. Individualista á 
ultrance, el partido liberal no está para ello 
bien preparado, es el pecado capital del li­
beralismo abstracto y lo que ha causado 
en toda Europa la esterilidad, la impotencia 
y el fracaso de los viejos partidos liberales. 
Ese diablo de Dato, con su socialismo de 
cátedra, compromete á los que se las dan 
de avanzados. ¿Pueden los demócratas 
plantearse en Bastiat mientras los conser­
vadores se dan casi la mano con Marx? Ha­
brá que remozarse un poco. Se entiende, 
sin llegar hasta la legislación del trabajo 
ni menos acometer el temeroso problema 
de los latifundios. Eso no. ¡Bonita cara pon­
drían, sí tal se hiciera, todos los cacicones, 
caciques y caciquillos monteristas ó more-
tistasl 

¿Asuntos internacionales? He aquí otra 
nueva complicación que han traído con­
sigo los tiempos. iNos iba tan bien con 
nuestro aislamientol ¡Era tan cómodol Bie­
naventurados Cánovas y Sagasta que nun­
ca tuvieron que derramar su atención más 
allá de nuestras fronteras! A lo hecho 
pecho. Veremos que especie de compro­
misos nos lega e! gran Villaverde en ese 
asunto de Marruecos. Procuraremos lucir el 
cuerpo lo más posible. Claro es que sin re­
nunciar á nuestras nobles aspiraciones. 
Somos jóvenes, casi adolescentes Estamos 
pictóricos de vida- Poseemos un excedente 
de energías que solo demanda ser emplea­
do en grandes empresas. Y si de ellas sa­
liéramos, como ha solido sucedemos, con 
las manos en la cabeza, aquí está Montero, 
hábil y afortunado negociador, que nos sa­
cará del apuro con honor y sin detrimento. 

Y el problema del hambre y el del sa­
neamiento de la moneda y el de la de fensa 
nacional y el de la reorganización de la Jus­
ticia... Y a , ya les ha caído que hacer á los 
García Prieto, González de la Peña, S á n ­
chez Román y la compañía. Dichoso Ro ­
manones que puede retirarse, como el 
maestro de Cándido, á cultivar su jardín. 

Absorta el alma en la solución de difi­
cultades tamañas de temer es no reste al 
flamante ministerio tiempo ni fuerzas para 
la colosal labor de democratizar la monar­
quía. Después de todo poco importa. Su­
poniendo que estos González, Sánchez y 
Garcías triunfaran en él de semejante em­
peño en que hombres más grandes sucum­
bieron, su obra sería poco duradera. Para 
destruirla cuenta la conservaduría con un 
par de partidos. ¡Y que partidosl De ellos 
el uno celoso defensor frente á la corona 
de los fueros del Parlamento, es cl.rical, 
Jevitico y ajesuitado hasta las cachas. E l 
otro, menos pantogista y sacristanesco, 
sustenta acerca del poder real opiniones ca-
lomardinas Villaverde y Maura se encar­
garían de desdemocratizar dentro de poco 
lo que estos democratizasen. ¿Puede darse 
esfuerzo más estéril? Penépole t e g í a y des-
tegía, pero era con su cuenta y razón. Me 
nester es estar loco para obstinarse en le -
vantar el edificio que se sabe positivamen­
te ha de derribar el vecino. 

¡Pobre Canalejas! Excluido del Gobier­
no, privado en él de toda representación, 
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su fracaso coincide ce n el triunfo de los su 
yos. Cae el mismo dia en que se alza su 
partido. No se le quiere, no se le acepta, no 
se le soporta Ni siquiera se guardan con él 
las formas de la cortesía. Se le huye, se le 
esquiva, se le aisla, se le acordona, temien­
do el contagio mortal de sus radicalismos. 
No tiene partido, no tiene correligionario?, 
apenas tiene amigos. Está solo. 

lAy querido D. Josél Muchas veces se 
lo anunciamos. No puede V . llamarse á 
engaño. 

ALFREDO CALDERÓN. 

Para el Fraile 
¿Quién empezó primero? 
Esta es la pregunta que formula 

Fray Prudencio, a udiendoljá la campaña 
un tanto violenta que venimos sostenien» 
do con Platones, Ignotns y Egomes. 

No hemos do contestarles nosotros, 
parte interesada. 

Dejamos la contestación al sensato 
público que lée á ambos semanarios, y 
pudo apreciar quien arremangándose las 
vestiduras y puesto en jarras, soltó por 
aquella bocaza los más denigrantes epí­
tetos, los más atrevidos insultos, y las 
más calumniosas afirmaciones, sin pre-
tenaer jamás ponerse en razón y anali­
zar con cordura nuestra resolución de 
combatir el caciquismo caldense. 

No nos hemos ocultado nunca. 
Nuestrus escritos no han merecido la 

reprobación de las personas cultas, y 
siempre hemos adoptado una actitud 
digna y levantada. Bailamos al son que 
nos tocan; ésto es todo lo que hicimos y 
ésto es lo que haremos á lo sucesivo. 

Nunca hemos buscado para defender­
nos de Fray Prudencio, ni reticencias 
malévolas, ni rodeos literarios. 

Llamamos al pae, pan, y ai vino, vino, 
y nadie nos pidió rectificaciones ni hubo 
persona que se acercase á nuestra redac­
ción á rogarnos en ninguna forma que 
diésemos explicaciones á los conceptos 
por nosotros emitidos en este periódico. 

Y si tal hubiese sucedido, tengan to 
dos la seguridad que, ni historiaríamos 
los cuerpos, ni buscaríamos testafeiros, 
ni dejaríamos de satisfacer la curiosidad 
de quien nos lo manifestase. 

Vea quien quiera las colecciones de 
Fray Prudencio y LA DEMOCRACIA, y po­
drá saber quién es el que convirtió la 
pluma honrada de periodista en navaja 
de matón de chirlata, sinó en puñal de 
cobarde merodeador. 

Por eso tenemos tranquila la con­
ciencia. 

Siempre hemos combatido cara á 
cara, nunca por la espalda. 

Esa gloria estaba reservada á Plato­
nes, Ignotus y Egomés, asalariados del 
papel de D. Laureano, 

Entre los de esta casa no hay cos­
tumbre de reñir-, disentiremos, con la 
razón por arma, pero nunca con la ca­
lumnia y con la reticencia. 

Aquí hay mucha paz. 
No podrá decir otro tanto la vecina 

de enfrente. 

L A DJ ÍMOCRAC ÍÁ 

Y si no apelo á ios que el dia de San 
Laureano pudieron comprender el dis­
gusto que reinaba entre ios cordialisimos 
viejos liberales, al tratar de no sé que 
cierre de monte públic de Arcos, y al 
quejarse de no se que desvíos y olvidos 
que echaba en cara uno de los más 
conspicuos, sagastino do los de más re­
lieve, cuando la locomotora <rEspaña» de­
juba oir su sirena en la estación do Por­
tas... 

¡Que pronto se dejan traslucir lo» 
resquemores de los infantiles viejos libe­
rales! 

Con que, ya lo saben. 
Al son que nos toque el organillo de 

D. Laureano, bailaremos. 

La próxima Asamblea 

E n otro lugar de este número publi­
camos la circular convocando para el 
15 de este mes, la segunda Asamblea 
de la Unión republicana. 

Se compondrá de 49 individuos, 
uno por cada Junta provincial, de los 
diputados y senadores en capilla, de 
los que son tales representantes del 
pais hasta que se publique el decreto 
de disolución de Cortes y de los señores 
Nakens, Picón, Giner de los Rios (don 
H e r m e n e g U d j | ^ ^ | ^ i P ^ ^ Cha-
varri, Demófüo y Rubaudonadeu, indi­
viduos de la Comisión organizadora de 
la Asamblea del 25 de Marzo. 

Nos place que se reúna la Asamblea, 
respetamos los motivos que para con­
vocaría tenga el Sr . Salmercn, deseá­
rnosla, fervientemente, acierto y la ayu­
daremos con tanto entusiasmo cuanto 
desinterés en todo !o que haga en favor 
de la Unión que defendemos hoy con 
el ahinco de siempre. Deshacer la 
Unión, equivale al suicidio del partido 
republicano. 

¿Por qué no hemos publicado antes 
documentos fechados bl dia 26 del pa­
sado? Por una razón muy sencilla: por­
que desconocíamos su existencia y 
hasta el propósito de convocar la Asam­
blea. 

No gustamos de vestirnos con plu­
mas ajenas, ni de aparentar éxitos de 
información. Desconocimos hasta ayer 
semejante cosa, y la conocimos leyen­
do la carta-circular y la convocatoria 
en nuestros queridos colegas L a Publi­
cidad, de Barcelona; E l Progreso de 
Asturias, de Oviedo, y E l Porvenir Na­
varro, de Pamplona, que en sus sen­
dos números llegados ayer insertan 
ambos documentos y la citación á j u n ­
ta para que la provincial vote al repre­
sentante. 

Ignoramos la razón de alta política 
que haya aconsejado el secreto fobre 
asunto que no podía estar mucho tiem­
po oculto. Grave, gravísima habrá sido 
para decidirse á guardarlo y hacerlo 
guardar persona eminentemente de­
mocrática, partidaria de un régimen de 
opinión y publicidad y contraria á los 

tapujos y misteiios de los gobernantes 
monárquicog, 

Y nos vanagloriamos d é l a existen­
cia del secreto, aunque no lo compren-
demos, porque si ha sido tan fidelísima 
y asombrosamente guardado, ¿de qué 
no serán capaces estos graves correli­
gionarios, silenciosos como tumbas, 
cuando tengan que callar en cosas de 
mayor empeño? 

Ha sido nombrado Decano de! Cole­
gio de Abogados de Pontevedra, nues­
tro querido y particular amigo D Felipe 
Ruza. 

Le felicitamos. 

Hállase en esta villa ruestro muy 
querido amigo y correligionario D. Fe­
lipe Isla, médico director de nuestros 
balnearios. 

Enviamos el más afectuoso saludo al 
querido amigo. 

E l médico de esta localidad y parti­
cular amigo nuestro D. Sátiro Bayon 
Trapote^háil,-se enfermo de algún cni 
dado. . ¿ . 

De veras le deseamos inmediato res­
tablecimiento. 

E l último domingo celebróse en la 
iglesia parroquial de Santo Tomás de 
esta villa la función del Sacramento. 

Terminada la misa, recorrió la pro­
cesión las calles de costumbre. 

La función ha sido costeada por 
nuestro convecino D. Manuel Piñeiro. 

! E l dia custro de los corrientes cele­
bró su fiesta onomástica nuestro flaman­
te cacique, apesar de lo cual no recorrie­
ron las músicas las calles de la villa, no 
se disparó un solo cohete ni hubo recep­
ción de lacayos. 

En fin, contra toda costumbre, pasó 
casi inadvertido el dia para todos. 

Nuestro querido amigo D Pedro Pe-
reira Fontán, ha tenido la atención de 
enviarnos un B. L . M. en el que nos 
ofrece su estudio de Abogado. 

Agradecemos la deferencia, y una 
VÍZ más le reiteramos nuestro deseo de 
que obtenga en el ejercicio de la profe­
sión, los más lisonjeros triunfos. 

Varios vecinos de la calle de la He­
rrería, dueños de casas que tienen salida 
á la de la Eira , acudieron á nuestra re­
dacción, para que reguemos al señor 

| Alcalde dicte las oportunas órdenes, á 
| fin de que, quien deba hacerlo, procure 
I desaparezcan los escombros que alií de- j 

positaron los encargados de la reedifi-
| cacion de dos casas, cuyas obras termi-
I naron recientemente. 

Como el ruego es justísimo, lo tras­
mitimos al Sr. Gándara, en la seguridad I 

d^ que por esta vez serem os atendidos, 
pues ge hace poco menos que imposible 
el tránsito por la referida calle de la 
Eira 

A medida que avauza la estación ve­
raniega, nótase ia afluencia de foraste­
ros en nuestro pueblo, que vienen con 
objeto de hacer uso de nuestras ealuli-
feras termas. 

Hállase en esta villa el catedrático 
de la facultad de Medicina en la Univer­
sidad de Santiago D. Angel de la Riva , 
acompañado de su distinguida esposa. 

Dárnosles la bienvenida, y deseá-
mosles sea grata su permanencia en este 
pueblo. 

Regresaron de Noya, nuestro parti­
cular amigo el escribano de actuaciones 
de este Juzgado D. Manuel Martelo y 
su distinguida esposa. 

E l dia cuatro de los corrientes, he­
mos visto en este f ueblo, al sapientí­
simo, ilustrísimo y virtuosísimo cura 
párroco de San Andrés de César D . Be­
nito Salgado Piñeiro, patrono de la fun­
dación escolar debida á la magnanimi­
dad de su aatecesor el Sr. Llamas. 

Dícese con insistencia, pero nosotros 
no lo creemos, que un clérigo demasiado 
conocido por la triste campaña de ser­
vilismo que vino haciendo por orden 
del cacique, en contra de respetables 
personas de esta localidad, que íe mira­
ron siempre con tanta lástima como 
desprecio, arrepentido de sus faltas, 
practicará en un convento de Composte-
la ejercicios espirituales oomo prepara­
ción necesaria para ingresar en una 
austera orden religiosa. 

Dios se apiade del desgraciado y ojalá 
sea verdad tanta belleza. 

E l domingo último, para celebrar 
la licenciatura en la facultad de Derecho 
recientemente obtenida por nuestro quQ-
rido amigo D. Pedro Pereira Fontán, ha 
obsequiado á sus numerosos amigos con 
un delicado lunch, admirablemente ser­
vido en casa de sus padres los señores 
de Pereira Fontán. 

Con tal motivo se pronunciaron brin-
dis elocuenlísiraos por muchos de los 
concurrentes, que hicieron fervientes 
votos para que ei joven Abogado obten­
ga grandes triunfos en la espinosa ca­
rrera del foro. 

L a máquina fotográfica sorprendió el 
alegre grupo que formaban los invitados 
y que quedará como recuerdo de la sim-
pática fiesta, 

E l taller de sastrería que D . José Ouvi-
ña ha tenido hasta ahora instalado en los 
bajos del «Casino de Artesanos» de esta 
villa, se trasladará en breve á la calle de la 
Herrería, número 7. 

laapreata y Librería d© 3?o«a 
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LA DEMOCRACIA 
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láite: SECSSORÍS BS lÁMSL m R is: 

T A R J E T A S A L M I N U T O 
Se hacen en fa imprenta de este periódico. 

ii i Di SÜSCI 
D E 

JOAQUIN POzA COBAS 
I r * o n t e v e el i% :x Miolielena, 8 

E n esta antigua y acreditada casa, se hacen toda clase de trabajos de imprenta 
con el mayor esmero y á precios sumamente económicos. Exis te un completo 
surtido en librería. - Obras científicas y literarias.—Obras de Medicina, Cirujía, 
Farmacia, Derecho y Legislación y demás ramos del saber humano. Ventas á pla­
zos y al contado. Papeles de todas clases, libretas, libros rayados y en blanco, 
es tucher ía , tarjetería, pizarras de piedra y cartón piedra, objetos de escritorio, etc. 

Representaciones y comisiones comerciales de las más importontes casas de 
E s p a ñ a y del extranjero. 

4f AGENCIA D E NEGOCIOS 
— D E — 

BERNARDINO GONZALEZ PAZ 
O F I C I N A S : P E R E G R I N A , 8 ^ 

>»agMmit -T-V< 

Se encarga de toda clase de asuntos administrativos, judiciales y ecle­
s iás t icos . 

* 
informaciones, posesiones, liquidación y pago de Derechos Reales de 

herencias á la Hacienda. 

S Habil i tación de clases pasivas. 
Adminis t rac ión , compra y venta de fincas rúst icas y urbanag en el tór-

J J mino de es'.a capital, 
y Representaciones, comisiones, etc. 
U Esta Agencia tiene la representación en l a capital de la importante y 
*j poderosa Compañía de seguros sobre la vida u L a Mutual Life» de New-York. 
^ | L a retr ibución módica. 

BE 
Léase con atención lo siguiente: 

Michelena, 8, 
io establecido 

L a Sociedad General de cupones mercantiles tPROGRESO» ha inaugurado una Sucursal en esta capital, calle de 
con objeto de que el público en general participe de los grandes beneficios de la combinación. En virtud de un conven 
con escogidos comerciantes de esta localidad, cuyos nombres y direcciones figuran á continuación, podrá haciendo las compras en sus 
comercios obtener bonitos é importantes regalos, tanto de fantasía como de utilidad, sin costarle un solo cént imo. 

Cuando efectué alguna compra en dichos establecimientos, se le darán unos cupones según el importe de la misma. Ejemplo. Si cem 
pra por cinmenía céntimos de mercancía, tiene derecho á un cupón, á dos por una pta , á diez por cinco ptas , cuarenta por veinte ptas., etc 

Lista de los comerciantes que dan los cupones «Progreso» 

T I E N D A S D E C O M E S T I B L E S . — D . Jacinto Otero Blanco, calle de la Peregrina, num. 80.—D. Gaspar Ferrao, Calle Rea l , «La Confianza 
Gal lega».—D. José Cochón Villanueva, Calle del Burgo .—D. Manuel Martínez, Mar ín , «El Compet idor .»—D. Manuel Omil y Compañía, Marín, 
Calle de V i n c o n t i . — S A S T R E R Í A S . — D . R a m ó n Pereira Marin, Riestra 1 3 . — U L T R A M A R I N O S . = = S r a . Viuda de D . Francisco Méndez, Marín, 
Travesía de la Reina n ú m . L — C A F É S . - - D . Evaristo CuiñasPlaza da San R o m á n , 2, «Café Español» . — T E G - I D O S . — D . Maximino Agrá, Fe rnández 
Vi l l a verde, 1 . — P A N A D E R I A S . — D , a Josefa Rodríguez, Calle del Arco, 8. — Z A P A T E R I A S . — D . J o s é Vázquez, Rea l 35 (Sucursal), San R o m á n , 
6 1 . — I M P R E N T A . — D . Joaqu ín Poza Michelena 8. 
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